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Tras dos semanas exactas del terremoto que asoló Haití empieza a vislumbrarse la horrible magnitud de 
la catástrofe:  

f�La cifra de muertos puede aproximarse a los 200.000 y a un número aún incalculable y superior de 
heridos y mutilados. 

f�Casi 2 millones de personas han perdido su casa. 

f�El daño sobre las diversas infraestructuras, de por sí muy débiles, ya  sean sanitarias, educativas, 
comerciales, de transporte, etc. ha sido demoledor. 

f�La amenaza de epidemias es enorme por la falta de agua potable, medicinas y alimentos suficientes,  
y el exceso de cadáveres que se hacinan a temperaturas tórridas. 

f�Es enorme el riesgo de que los mercaderes de niños caigan sobre miles y miles de ellos que vagan 
solos en un paisaje de muerte y abandono. 

Ante la catástrofe, ha sido fabulosa la respuesta de mucha gente en muchos países, incluido el nuestro, 
así como de muchos gobiernos. 

Se está generando mucha ayuda para Haití pero una canalización rá-
pida y eficaz hacia todos los damnificados resulta todavía difícil dada 
la situación caótica. 

En medio de esta magnifica movilización solidaria internacional nos 
parece grosero que los países enriquecidos, en la reunión que han ce-
lebrado en Montreal-Canadá, se hayan negado a condonar la deuda 
externa de Haití (poco más de 700 millones de euros, una migaja com-
parada con la ayuda a bancos y empresas responsables de la crisis 
internacional). 

Asimismo, se valora y se teme a la vez la reacción humanitaria nortea-
mericana y el que ésta vaya “acompañada” de más de 10.000 milita-
res. Se trata solidariamente de atender a los damnificados y de re-
construir Haití, su sociedad, su economía, su Estado, su Democracia 
… no de ocuparlo colonialmente. 
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La cuenta de “Ayuda a Haití” ha recaudado en estas 
dos semanas casi 10.000 euros gracias a las contribu-
ciones de personas individuales, de algunas organiza-
ciones de la USO y de los propios recursos de SO-
TERMUN. 

Vaya nuestro agradecimiento a todas ellas por su soli-
daridad que es necesario que no nos falte hasta hacer 
de Haití y de todos los “haitís” que hay en el mundo 
países dignos, justos, prósperos, democráticos y en 
paz. 

Asimismo, hemos recabado el apoyo de diversas insti-
tuciones de nuestro país (Ayuntamiento de Burgos, 
Gobierno de Baleares y Ayuntamiento de Palma, Prin-
cipado de Asturias, Ayuntamiento de Gijón, Gobierno 
de Castilla La Mancha, etc) para la emergencia huma-
nitaria y para ir preparando el durísimo y largo proceso 
de reconstrucción. 

Por el momento, hemos recibido una respuesta positi-
va del Ayuntamiento de Burgos (ver recortes de prensa 
en este número de SER SERES SOLIDARIOS), y te-
nemos el compromiso de apoyo verbal de algunas 
otras instituciones a las que nos hemos dirigido. 

Los compañeros y compañeras de MOSCTHA 
(Movimiento socio cultural para los trabajadores haitia-
nos), en contacto con otras organizaciones fraternales 
como la CTH (Central de Trabajadores Haitianos) y la 
CASC (Confederación Autónoma Sindical Clasista de 
Santo Domingo), están brindado apoyo solidario a cen-
tenares de damnificados en barrios de Puerto Príncipe 
y su entorno. En estas dos semanas hemos recibido 
de ellos diversos informes en los que detallan esa acti-
vidad. 
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El Presidente de SOTERMUN, compañero 
Manuel Zaguirre, viajará a Haití, vía Santo 
Domingo, de forma inmediata, para evaluar 
sobre el terreno el trabajo solidario de los 
compañeros y compañeras de MOSCTHA y 
de otras entidades fraternales, y para prepa-
rar con ellos algunos proyectos puntuales y 
absolutamente prioritarios en la perspectiva 
de la dura y difícil reconstrucción que se ave-
cina, con prioridad absoluta a la vivienda, las 
infraestructuras sanitarias y educativas, el 
desarrollo cooperativo y de la economía so-
cial, etc. 

Somos plenamente conscientes de que 
cuando Haití desaparezca del primer plano 
de los medios informativos internacionales, 
justo cuando debemos ser más solidarios 
para garantizar la reconstrucción del mismo, 
habrá muchísimas difilcutades y como en 
ocasiones anteriores el silencio y el olvido 
internacional será el principal enemigo del 
pueblo haitiano que, si no somos capaces de 
evitarlo, enlazará el sufrimiento de este horri-
ble terremoto con las consecuencias de los 
ciclones que puntualmente asolan la región 
hacia mediados de año.�
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c d e f g h i j i k l m n g i h o n
 

Por todo ello, nuestro esfuerzo de solidari-
dad con Haití debe continuar. Queda mucho 
por hacer tanto para atender la emergencia 
humanitaria provocada por el terremoto co-
mo para enfrentar con éxito las prioridades 
de la reconstrucción del país. 
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